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“Cuando Ignacio en el libro de los Ejercicios dirige una

mirada sobre el propio egoísmo, la propia dureza de corazón, el

propio pecado, recomienda examinar toda la vida desde la

infancia: para recordar los lugares en los que se vivió; para

recordar las personas con las que se convivió o trabajó; para

recordar las diferentes fases de la vida, actividades profesionales y

así sucesivamente. Esto es válido para confiar en que el Espíritu

de Dios le pueda señalar a uno mismo qué es lo importante.

No se trata de una totalidad imposible, no se trata de

analizarse a sí mismo, sino que se trata de querer prepararse para

que el Espíritu de Dios me pueda señalar los pecados de la propia

vida como lugar de manifestación del Dios amoroso. Se trata de

aprender a unirse al júbilo de la Iglesia:

 ¡Oh feliz culpa que nos ha traído tal Salvador! 

Quizás una profunda y buena confesión podría ayudarnos

a unirnos a este júbilo”.

Willi Lambert S.J.

“Ven y Anda”

“El espacio de la confesión es como una tumba abierta:

como la tumba en la que el pecado y la muerte son sepultados y

emerge la vida.

Todo lugar en el que la reconciliación y la conversión

acaecen es como una tumba, de la que Lázaro es llamado a la vida



por el que Él mismo es la Vida: “Yo he venido”, dice Jesús, “para

que tengan vida y para que sea en plenitud”.

Él ha venido para llamarnos de la obscuridad de la mentira

a la luz de la verdad, del aislamiento del egoísmo a la comunidad,

de la muerte del pecado a la vida de la gracia. Para un cristiano

sólo hay un pecado, el de no amar. De este pecado quiere Dios

absolvernos”.

Willi Lambert, S.J.

“Por qué, Qué, Cómo Confesarse”

“En la noche de Pascua oímos siempre en la Iglesia la

hermosa expresión: “¡Oh feliz culpa!” . Culpa con toda su

gravedad, pero a través de la cual se entra en una nueva dicha

porque se experimenta de nuevo y de forma tan nuevamente

creadora la bendición y la cercanía y la realidad y la gracia y la

fuerza de Dios.

Verdaderamente ésta debiera ser nuestra experiencia de la

culpa, que saliéramos de ella como personas crecidas e interior-

mente más fortalecidas...

La cuestión de conciencia para nosotros los cristianos no

es que caigamos en la culpa, que esto siempre será así, dado como

es el hombre, sino lo que con ella comenzamos y si en ella

crecemos, si somos testigos de que para aquellos que aman a Dios

verdaderamente todo, también su noche, también su caída, también

su pecado es para la salvación”. Rom 8,28

Alfred Delp S.J. (1.907-1945)
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